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d . ' sonajcs del partido conservador, y en-. 
Provoca a poi per , . de la catedral dP 

1 . cipalmente los canomgos 
tre el o~ prm :xcc ción de tres de ellos' se reunió una 
Guadala1ara' con p 1 . to' un acta llamada plan del 

20 d O t bre y se ovan . ' 
junta el e c u Hospicio, y en ella admitían 

el de Blancarte' añadiéndole 
tan sólo el que se convocase á 
un Congreso general extraordi-

nario. 
Los conservadores tomaron 

mayores bríos, debido á la lle­

gada á México en 11 de No­
viembre de 1851 del enviado 

del Papa' monseñor Luis ~Je­
menti, á quien recibió ofic1al-

. d' · ivada :\lonseñor Luis Clement,. mente y en au ien01a pr . 

el Presidente de la República al día siguiente de su arribo 

á la capital de la nación. e fué ruda-
p el poco airoso representó este señor' qu . 

ap . l ente por los fra1-
mente hostíli~ado por los suyos, especia m 

uienes le pasaron lances bochornosos. 
le~a::nc!brir la defección de Uraga se nombró al general 

:Miñón, que nada hizo de provecho. 
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El plan de Jalisco fué secundado en varias otras partes de 
la República, siendo lo más trascendental el levantamiento 
de Veracruz y Ulúa, efectuado el 28 de Diciembre, y capita­
neado por el general D. Manuel Gamboa y el comandantl' 
Gregorio del Callejo. 

Se empeñó Arista en que el Congreso le concediesr facul­
tades extraordinarias; y siendo imposible vencer la resis­
tencia que opuso, renunció la presidencia el 5 de Enero 
de 1853, la que desde luego fué admitida, saliendo rse mismo 
día para su hacienda de Nanacamilpán, donde permaneció 
hasta el mes de Marzo, en que, destnrado por Santa Ana, sa­
lió de la República para no volver más á <'lla, pues fallrció 
m Lisboa el año de 1854. 

Ascendió á la Presidencia D. JUAN B. CEv ALLOS, presidentP 
de la Suprema Corte de Justicia, la noche del 5 do Enrro, y 
consiguió sin dificultad las apetecidas facultades extraordi­
narias; y como el Congreso siguiera oponiéndose á mucho~ 
de sus actos, mandó al general D. Tomás Marín, seguido dr 
un batallón, que lo diso1Yie3e el 19 de Enrro. 

Tuvieron los diputados y los senadores varias reunione~ 
en casas particulares, acosados incesantemente p_or la poli­
cía, y nombraron los primeros presidente interino de la 
nación al gobernador de Puebla D. Juan Múgica y Osorio, 
que no aceptó. 

Nombró Cevallo:; al coronel Robles Pezuela para que 
procurase un avenimiento con Uraga, que había tomado 
C'l mando de los revolucionarios: de la conferencia habida 
entre estos señores en Arroyo-Zarco resultó otro plan, en el 
que se proclamaba la dictadura de S:mta Ana, consrrvando 
como interino á Cevallos. Poco tiempo duró éste, pues s!' 
retiró de ella el 7 de Febrero de 1853 y entró el mismo día 
el general D. MANUEL MARÍA LmIBARDINI, nombrado po'r 
los que suscribieron el convenio de Arroyo-Zarco. 

Bajo la presión de los revolucionarios triunfantes, la:­
legislaturas de los Estados eligieron presidente de la Repú-
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blica á D. ANTONIO LÓPEZ DE SAJ."ITA ANA, enviando luego 
una comisión á Turbaco á que se lo participara. 

Así volvió al país aquel hombre funesto á continuar con 

sus desaciertos la ruina de 'México. 
Desembarcó Santa Ana en Veracruz el 11 de Abril, y el 

20 del mismo llegó á México y se posesionó del mando, ca­
yendo enteramente y entregándose á conciencia en brazos 

del partido conservador. 
Narrar uno á uno los desaciertos de este hombre, sei-ía 

tarea larga y fastidiosa: baste con decir que suprimió la 
libertad de imprenta; entronizó el centralismo más grosero; 
trató de fundar un protectorado extranjero, estableciendo 
una monarquía bajo la protección de España; procuró en- · 
ganchar una guardia suiza; persiguió á los liberales con 
verdadero encarnizamiento; aumentó considerablemente el 
ejército; subió los gravámenes públicos; proveyó los princi­
pales empleos en los militares; decretó terrib~s penas para 
los que hablasen mal de su gobierno, y para colmo de todo, 
hizo que se le prorrogase el poder por tiempo indefinido. 
El 17 de Noviembre de 1853 se levantó un acta en Guadala­
jara en este sentido, y al momento fué secundada por las 
principales poblaciones, dándose á conocer el 16 de Diciem­
bre por bando nacional. Á más de lo indicado se consignaban 
en ella facultades discrecionales al dictador; se le autorizaba 
para que, en caso necesario, pudiese nombrar sucesor suyo, 
y se le daba el tratamiento de Alteza Serenísitna. 

Para completar el cuadro de esta semimonarquía, resta­
bleció Santa Ana la orden de Guadalupe, creada por Itur­
bide, y se hizo Gran :Maestre de la misma; y como se diese 
el caso de que los magistrados de la Suprema Corte do Jus­
ticia, Cevallos y Castañeda, renunciaran la cruz que se les 
concedió, ordenó que se les destituyese. 

La prórroga indefinida de las facultades de dictador la 
apoyó principalmente en lo necesaria que era para conser­

var la ·integricla<l del territorio ncicional. 

GE"'1ERAL DE ~IÉXTCO 487 

Á causa de haber ocupado )Ir. Lane, gobernador del 
Nuevo 1Iéxico, el punto llamado La Mesilla, pretendiendo 
que pertenecía á ose territorio, Sl' suscitó una grave cues­
tión que terminó con un tratado de límites, celebrado en 
:\léxico el 13 de Diciembre de 1853, en el que nmdió Santa 
Ana el ten·itm·io por la suma de siete millones de pesos y 
derogó la obligación que tenían los Estados Unidos de guar­
dar las f~~teras contra bárbaros. Este tratado fué ratificado 
PI 3 de J'11.10 de 1854. Por esa misma época Sonora fué in­
vadida por 400 :filibusteros, acaudillados por d aventun'ro 
francés Conde Raouset de Bourbon, quien sorprendió y 
ocupó el puerto de Guaymas; pero en 13 del mismo mes 
fué atacado y derrotado por el general José María Yáñez, 
tomado prisionero y fusilado. 

La venta de La :Mesilla; los escandalosos robos qur á título 
de contratos se hacían á diario; la insoportable tiranía y los 
crímenes que bajo la sombra de las leyes del dictador so 
cometían, hicieron l>stallar al país; y aunque el dictador 
contaba con las fuerzas de sus bayonetas, filé sorprendido 
por im enemigo que no temía, como juiciosamente dice un 
e::-timable escritor: la opinión públiclt. 

En los días en que se consumaba la atentatoria venta de 
La Mesilla, comenzó á manifestarse el descontento de la 
nación por aquella dictadura grotesca y sanguinaria. Don 
Florencio Villarreal proclamó en Ayutla, Estado de Gue­
rrero, el 1.0 de 1Iarzo de 1854, el plan que lleva ese nombre. 
En él se desconocía al dictador Santa Ana, se determinaba 
que una Junta nombrara un presidente interino y que éste 
convocara un Congreso Constituyente. Don Ignacio Comon­
fort se adhirió á este plan en Acapulco, el 11 del mismo 
mes, haciendo algunas modificaciones, y lo secundaron 
D. Juan Álvarez, Gordiano Guzmán y otros. 

Al saber Santa Ana este movimiento revolucionario, dió 
rienda suelta á sus instintos bajo las formas de arbitrarie­
dad , opresión y robo. Salió, como de costumbre, á comba-
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tir á los sublevados al frente de un ejército de 5.CXX> hom­
bres. Llegó á Chilpancingo el día 30, y atacó el 13 de Abril 
<'l fuerte del Coquillo, consiguiendo tomarlo, y dr allí ¡;e 
dirigió á Acapulco, que defendió Comonfort. Trató de tomar 
el castillo de San Diego, y fué rechazado C'n C'l asalto del 28 
de Abril, teniendo que regresará México, y al pasar por PI 
cerro del Perrgrino se trabó el día 30 un serio combatn 
entre sus fuerzas y las del genrral Álvarez, <'n qu<' tocó la 

peor part<' á Santa Ana. 
Los revolucionarios se alentaron con aquel fracaso de 1 

Presidente, y á fines de 1854 la revolución se alzaba pode­
rosa en Guerrero y Michoacán; pues en este último Estado, 
Pueblita, Huerta, Degollado y Díaz Salgado le habían dado 
poderoso incremento. En 1855 la secundó l'll Tamaulipas 
D. Juan José de la Garza; en Nuevo Le6n. D. Santiago Vi­
daurri; D. Ignacio P('squeíra Pn Sonora, y D. Ignacio Ln 
Llave en Veracruz. 

Marchó D. Felipe Zuloaga contra lo~ sublc-vados del Sur; 
y aunque en sus principios les ganó algunas accione¡; de 
guerra, acabó por caer prisionero en manos de ellos, pu<',; 
sus tropas se adhirieron á las de Ayutla en prinripio,; 

de 1855. 
Provisto Comonfort de armas, que fué á agenciar á Jo:, 

Estados Unidos, pudo armará las tropas, y en 2'2 de Julio 
invadió á Zapotlán, se apoderó de Colima y marchó contra 
Guadalajara. Volvió Santa Ana á encabrzar la campaña 
saliendo en la primavera de 1855 contra los caudillos dr 
Michoacán; pero fué esta campaña tan desastrosa como la 
anterior, teniendo que volverse á México el 8 de Junio, 
enteramente desalentado. 

Viendo que la revolución dominaba todo el país y que las 
simpatías por olla eran tan claras, ya no pensó más que en 
salir del territorio nacional lo más pronto posible. Así lo 
efectuó el 9 de Agosto de 1855, abandonando la capital y 
dirigiéndasc> á VC'racruz escoltado por una fuerza d_e caba-
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ll('rfa; allí se rmharcó rumbo á la Habana el 13 dPl mf's 
citado. 

Vulgarizada la noticia de su fuga, se dirigieron grupos 
C'nfurecidos del pueblo contra su habitación y la dP sus mi­
nistros, destruyendo cuanto había en ella. 

La guarnición de México, que mandaba el gPneral Díaz d<' 
la Vega, se adhirió al plan de Ayutla, y nombró presidPnt<• 
interino al general D. MARTÍN CARRERA, quiC'n tomó posC'­
sión el 14 de Agosto de 1855 y renunció el 12 de Septiem­
bre, volviendo á hacers<' cargo del gobierno <'l gC'neral rlon 
RÓMULO DfAZ DE LA VEGA. 

Don Antonio Raro y Tamariz proclamó ('n osos momentos 
un plan cons('rvador en San Luis 
Potosí, y otro el general D. Ma­
nuel Doblado en Guanajuato, sin 
llegar á desarrollarse por conve­
nios celebrados en Lagos con don 
Ignacio Comonfort. 

Sr juntaron los repr('S<'ntantes 
del país en Cuernavaca, y allí eli­
gieron presidente interino al ae-

º nc•ral D. Juan Alvarez, quien entró 
en la capital el 15 del siguiente No­
viembre y formó inmediatamente 
su Ministerio con los señores li­

General Juan N. Álvare-,. 
( 18ó6.) 

c¡:,nciado D. Benito Juárez, n: Molchor Oca111po, D. Gui­
llermo Prieto, D. J. Miguel Arrioja y D. Ignacio Comonfort. 

Este Ministerio duró completo poco tirmpo, poniéndos<' 
en desacuerdo Ocampo y Comonfort, pues aquél quería S<' 

~levasen á puro y debido ef('cto las reformas liberales, y 
este optaba por loR términos medios. Ambos presentaron su 
dimisión, quedando aplazada la de Comonfort y aceptada la 
de Ocampo. Fué entonces cuando este ilustre michoacano 
publicó su famoso folleto Mis qnince dias de Ministro. 

SP expidió la. convocatoria para la instalación del Con-
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grcso Constituyente, la ley sobre administración de policía 
que suprimía los fueros y otras reformas liberales; mas 

como apareciesen síntomas de 
división en el campo liberal, 
puesto que Doblado se había 
pronunciado en Guanajuato pro­
clamando la presidencia de Co­
monfort, el venerable caudillo 
insurgente y primer magistrado 
de la nación, á fin de evitar todo 
pretexto de desunión y con la 
facultad que le confería el plan 
de Ayutla, renunció la presi­
dencia y se retiró al Estado de 
Guerrero después de nombrar 

Melcllor ocampo. sustituto al general D. IGNACIO 

( lSGt.) Co:MONFORT. 

Tomó este señor posesión del mando el día 11 de Diciem­
bre de 1855, y continuó la obra comenzada por su antecesor 

en la reducción del ejército y 
supresión de fueros. El 19 de 
Diciembre se pronunciaron en 
Zacapoaxtla, acaudillados por 
su cura D. Francisco Obregón 
y García, movido por el partido 
conservador, que tenía como 
campeón al general Raro y Ta­
mariz, hombre ambicioso y au­
daz que pretendía la presiden­
cia de la República. Mandó el 
Gobierno contra ellos algenenll 
La Llave al frente de una bri-

General Ignacio Comonfort. 

,Yada · mas ésta se pasó al lado de los conservadores, que ya 
b ' 
mandaba el valiente general D. Luis G. Ozollo, quien desde 
luego ocupó á Tezuitlán. Volvió á mandar más tropa Comon-
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fort, nombrando al coronel D. Severo del Castillo jefe de 
ella, teniendo con él antes una conferencia en que le dijo 
quedaba en libertad para no aceptar el mando, si acaso sus 
opiniones estaban del lado de los revolucionarios. Castillo 
protestó de su lealtad y se pasó al enemigo, faltando indig­
namente á su palabra. Con esto refuerzo de más de 1.200 
hombrl's ocuparon los sublevados á Puebla. 

Grande energía desplegó entonces Comonfort, quien salió 
contra los amotinados al frente de 16.(XX) hombres, y el 8 de 
)Iarzo los derrotó después de sangriento combate en Oco­
tlán, y avanzó sobre Puebla, que capituló el 23 del mismo 
mes. 

Por decreto de 23 do Mayo se mandó que en castigo que­
dasen los jefes vencidos en calidad de soldados rasos en las 
filas del Gobierno, y al clero de la diócesis se le intervinie­
ran los bienes para indemnizar gastos de guerra y conceder 
p€'nsiones á los huérfanos y viudas. 

Al Obispo de ella, D. Pelagio Antonio de Labastida y Dá­
valos, se le hizo salir de la República, pues se le acusaba de 
ser el principal promovedor de esa guerra civil, opinión 
que apoyaban en dos sermones calificados de sediciosos que 
predicó el 4 y 11 de Mayo en la catedral de Puebla. 

CAPÍTULO VII 

Leyes contra los jesuítas, el clero y bienes de manos '!mertas.-Estatuto orgá· 
nico.-Pronunciamient-0 de Puebla.-Pronunciantlento de San Francisco de México.­
Directorio conservador contra la República.-Ferrocarril de Veracruz.- Constitución 
de 1857.-Don Clemente de Jesús Munguía.-Don Ignacio Comonfort.-Plan de Ta­
cubaya.- Golpe de Estado de Comonfo1·t.-D011 Benito Juárez.-Don Félix Znloa­
ga.-La coalición.-Su derrota.- Prisión de Juárez y sus Ministros en Guadalajara. 
-Peligro en que estuvieron de ser fusilados.-D011 Santos Degollado.-Triunfo de los 
conservadores.-Degollado toma á Guadalajara.-Infamia de Rojas.-El general don 
Miguel Blanco en Micboacán.-Robo de la catedral de )Iorelia.-Plan de Navidad.­
Don Manuel Robles Pezuela.--Juárez en Veracn1z.- Derrota de.Degollado en Tacu­
baya.-Los mártires de Tacubaya. 

Siguió á este destierro el decreto de 5 de Junio, que ex­
tinguía la Compañía de Jesús, y el de 25 del mismo mes 


